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PERSONAJES 


ACTORES 


MARUJA. . . . 
SOLEDAD . . 
TIBURCIA . . 

LEÓN . 

JUANITO . . . 
AGAPITO. . . 
PIO  (Criado) 


Sra.  Criado. 

»  Llanos. 

»  Roldán. 

Sr.  Hernández. 
»  Pedrote. 

»  Martelo. 

»  Vilches. 


La  acción  del  primer  acto  en  Madrid. 

La  del  segundo  cuadro  en  una  casa  de  campo. 

Epoca  actual. 

Derecha  é  izquierda  del  actor. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Lujoso  despacho  de  consultas  del  Doctor  en  Medicina  D.  León  Bronce. 
Mesa  de  las  llamadas  de  ministro  a  la  izquierda.  Un  revólver  sobre  la 
misma.  Vitrina  con  instrumentos  de  cirugía.  Puerta  al  foro,  dos  a 
la  derecha  y  una  a  la  izquierda.  Los  restantes  muebles,  los  naturales 
de  un  despacho  de  un  médico. 


León 


Criado 

León 


•  Agapito 
León 

Agapito 

León 


A©  a  pito 


(De  50  años,  muy  mal  genio,  no  atiende  a  razones,  voz 
bronca,  viste  con  elegancia,  levita  y  sombrero  de  copa 
alta  y  grueso  bastón.  Usa  bigote  grande  sin  guías,  de  esos 
bigotes  a  la  funerala,  que  le  tapa  la  boca.  Al  levantarse  el 
telón,  está  escribiendo;  un  momento  de  pausa;  suena  el 
timbre  de  la  puerta  y  aparece  enseguida  por  la  del  foro 
el  criado,  de  lujosa  librea  y  habla  con  acento  gallego) 
¿Quién  era? 

El  Sr.  D.  Agapitu. 

¡Ah!...  Por  fin...  Que  pase,  que  pase  enseguida. 

(Vase  criado) 

(Entra  Agapito;  30  años,  médico.  Es  un  necio  en  toda  la 
extensión  de  la  palabra;  extremado  en  el  vestir,  para  que 
resulte  el  tipo  exagerado.  Levita  y  pantalón  muy  estre¬ 
cho,  cuello  muy  alto  con  grande  corbata,  sombrero  copa 
alta  que  resulta  ridículo  por  lo  pequeño  de  cabeza.  Usa 
bigote  estrecho  con  guías  rectas  sumamente  largas,  con 
pera;  mucho  entrecejo  y  las  mejillas  con  rosetas  encarna¬ 
das.  Quevedos  con  grueso  cordón.  Agapito  es  un  verda¬ 
dero  tipo,  muy  tartamudo;  saluda  con  muchas  reveren¬ 
cias,  que  ejecuta  con  frecuencia.) 

(Dando  un  tropezón  al  salir  que  le  hace  llegar  más  pron¬ 
to  a  la  mesa).  Mi  fu . . .  fu . . .  turo  papá  suegro. 
(Levantándose)  Querido  Agapito.  Quiera  Dios 
que  pronto  lo  seas  efectivamente,  y  por  eso  y 
para  eso  te  he  llamado. 

U. . .  usted  dirá. 

Sabes  perfectamente  que  mi  hija  Maruja  es  una 
muchacha  encantadora,  lindísima— de  tal  palo  tal 
astilla  -y  capaz  de  hacer  la  felicidad  de  cual¬ 
quier  hombre. 

Ju. . .  ju. . .  justamente.  Y  usted  sa. . .  sabe  que 
yo  la  quiero  con. . .  con. . .  toda  mi  al. . .  alma. 
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Agapito 
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Agapito 
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Agapito 

León 


Agapito 

'  León 
Agapito 


León 


Pero  ella,  sin  considerar  que  su  boda  contigo  sé- 
ría  mi  mayor  alegría,  ha  puesto  sus  ojos  en  ese 
estúpido,  el  boticario  de  la  esquina,  ese  Juanito, 
que  el  día  que  se  me  ponga  delante. . . 

Mi...  mire  qué  proporción,  un  confeccionador 
de  ca. . .  ca. . .  taplasmas. 

Y  como  no  bastan  para  terminar  esos  necios 
amores  mis  reprimendas,  he  ideado  un  medio 
para  separarlos. 

Mu. . .  muy  bien;  yo  tengo  otro  me. . .  me. . . 

Mejor. 

No. . .  no. . .  digo  que  yo  tengo  otro  medio. 

Veamos. 

Pe. . .  pe. . .  garle  un  tiro. 

No,  hombre,  fíjate  a  ver  qué  te  parece.  Yo  poseo 
una  preciosa  casa  de  campo  en  la  provincia  de 
Toledo.  Está  rodeada  de  preciosos  jazmines;  una 
huerta  espléndida;  allí  tengo  grandes  rebaños, 
palomas,  buenas  existencias  de  cebada  y  trigo. 

To. . .  todo  eso  me  lo  co. . .  como  yo. 

Pues  bien:  esta  tarde,  dentro  de  una  hora,  sali¬ 
mos  mi  mujer,  Maruja  y  yo,  para  los  Jazmines, 
que  así  se  llama  la  finca,  y  tú,  quiero  que  vengas 
con  nosotros. 

í Ah!. . .  Qué  gusto. . .  v 

De  este  modo,  no  sabiéndolo  él,  donde  vamos, 
no  podrá  ni  escribirla:  y  viéndote  a  tí  a  todas 
horas  acabará  por  amarte,  y  olvidar  a  ese  me¬ 
quetrefe  de  Juanito. 

Ma. . .  magnífico.  No  creí  que  fu. . .  fuera  usted 
tan. . .  tan  listo,  D.  León. 

¿De  manera  que  te  parece  bien  la  idea? 

Su. . .  superior.  Voy  ahora  mismo  ha. . .  hacer  mi 
ma...  maleta  y  vuelvo  en...  en...  enseguida. 
Adiós,  suegro  simpatiquísimo. . . 

(Aparte  al  hacer  mutis  por  la  puerta  del  foro) 

Solo  con  ella,  entre  pa. . .  palomas  me. . .  me. . . 
siento  gavilán  en  estos  momentos. 

(Solo  de  muy  mal  humor  paseando  por  la  escena,  estirán¬ 
dose  los  puños  de  la  camisa,  y  trabándosele  la  lengua  co¬ 
mo  si  se  hubiera  contagiado  del  tartamudeo  de  Agapito  ) 

Que  pro...  pro...  pri...  ¡demonio,  que  me  he 
contagiado!  ¡Qué  gran  proporción  es  este  mucha¬ 
cho!  ¡O  dejo  de  llamarme  León  Bronce  o  con  esta 
idea  que  se  me  ha  ocurrido  se  terminan  los  amo¬ 
res  de  mi  hija,  con  ese  títere  de  Juanito.  En  cam¬ 
bio,  ¡qué  gran  boda  hará  con  este  médico  eminen¬ 
te!.  .  .—Bueno, — tanto  como  eminente  no  lo  es; 
—pero  a  fuerza  de  años  tal  vez  lo  sea. 

(Mirando  su  reloj) 

¡Caracoles!  ¡Las  diez!  Ya  es  hora  de  hacer  la  vi¬ 
sita  a  mis  enfermos. 

(Coge  el  carnet  de  visitas  y  lo  guarda  en  la  levitajy  con  el 
revólver  que  hay  sobre  la  mesa  dispara  al  aire.  A  la  deto¬ 
nación  aparece  el  criado  ) 
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¿Llámame  el  señor? 

¡Pronto!  El  bastón  y  sombrero. 

(El  criado  coge  ambas  prendas  de  un  mueble  y  se  las  en¬ 
trega.  D.  León  da  golpes  con  el  bastón  en  el  suelo) 
¿Oyes?  Voy  a  salir.  Tú  eres  mi  criado  de  con¬ 
fianza.  Mi  perro  guardián. 

Gracias  por  lo  de  perru. 

Es  un  símil,  majadero.  Tú  quedas  aquí  represen¬ 
tándome  ¿lo  entiendes?  Así  pues,  si  ves  entrar 
en  esta  casa,  durante  mi  ausencia,  a  ese  tonto  de 
Juanito....  A  ese  boticario  que  Dios  confunda.... 
(Dándole  el  revólver  que  está  sobre  la  mesa) 

Te  doy  permiso  para  que  le  pegues  un  tiro  y  lo 
mates,  y  no  tengas  reparo,  que  nada  te  pasará, 
porque  yo  diré  que  ha  muerto  de  viruelas.  ¿Lo 
entiendes? 

Entendidu. 

(Coge  el  revólver  ridiculamente  por  el  cañón) 

¿Pero  Vd.  va  a  salir  sin  revólver? 

(Sacando  otro  del  bolsillo) 

Llevo  otro,  por  si  me  lo  encuentro  en  la  calle. 
Yo  vuelvo  pronto.  Voy  a  recoger  al  doctor  don 
Agapito  para  que  me  acompañe  a  ver  a  mis  en¬ 
fermos,  por  si  algún  día  tiene  que  sustituirme. 
(Mutis  por  el  foro) 

(Poniendo  el  revólver  sobre  la  mesa  con  mucho  miedo) 
¿Para  qué  quieru  yo  este  chisme?  Yo  no  matu  a 
ese  tipu,  porque  quera  o  non  quera  el  señoritu, 
la  niña  se  ha  de  casar  con  D.  Juanitu. 

(  Sale  por  la  2.a  derecha  Soledad  y  Maruja.  De  40  años, 
bonito  vestido  de  casa) 

¿Salió  el  señor? 

Sí  señora;  salió  a  recoger  al  eminente  ductor, 
como  él  le  llama,  a  Don  Agapitu,  para  ir  los  dos 
juntos  a  visitar  a  los  enfermus. 

(Frisa  en  los  20  años,  con  elegante  vestido  de  casa.  Ha¬ 
ciéndole  señas  al  criado). 

¿Lo  has  visto? 

¿A  Don  Agapitu?  ¡Salió! 

Ño,  hombre;  a  Juanito. 

Hace  un  rato  que  está  rundando,  y  parece  que 
quiere  subir  por  la  fachada. 

Ni  que  fuera  un  lagarto. 

Dile  que  suba.  (Vase  el  criado). 

¿Eh? . . . 

Sí  mamá,  que  suba  y  no  temas,  ya  sabes  que 
cuando  papá  sale,  con  ese  necio  de  Agapito,  no 
tiene  prisa  de  volver. 

. . .  ¡Pero  hija! 

Esto  ya  es  demasiado;  esa  tiranía  de  mi  padre, 
terminará  conmigo. 

Pues  se  equivoca  tu  padre  si  cree  que  ha  de  sa¬ 
lirse  con  la  suya.  Eso  no  lo  consentiré  nunca. 
¡Qué  buena  eres! 


JUANITO 


Maruja 

Soledad 

JUANITO 


Maruja 

Juanito 


Soledad 

Juanito 

Maruja 
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(Representa  unos  20  años;  viste  chaquet  y  pantalón  a  cua¬ 
dros;  es  exagerado  en  vestir,  sombrero  flexible  y  ridículo 
y  gran  corbata;  su  cara  limpia  y  mejillas  encarnadas;  voz 
algo  afeminada.  Desde  la  puerta  del  foro). 

¿Se  puede?. 

(Yendo  hacia  él). 

Juanito. 

¡Adelante!  Pase  sin  miedo,  que  no  está  mi  esposo. 
¡Miedo! . . .  Miedo  yo! 

(Volviéndose  muy  rápidamente  como  si  ya  tuviera  a  Don 
León  delante). 

Como  siempre  estoy  a  la  pesca,  le  he  visto  salir, 
y  me  dije:  Ya  llegó  la  hora.  • 

¿De  verme?  * 

Claro,  tonta. 

(Mirando  a  la  madre). 

Digo,  no:  la  tonta  es  ésta. 

La  visita  tiene  que  ser  muy  breve. 

¡Eh!...  Pero  si  acabo  de  entrar. 

Breve,  sí...  pero  no  tan  breve  como  te  figuras. 
¿Una  horita? 

De  ninguna  manera;  tu  padre  vendrá  antes  de 
media  hora. 

¡Qué  miedo  si  te  sorprende! 

¿Es  el  coco? 

Es  una  fiera,  y  como  le  cogiera  aquí,  podía  usted 
avisar  a  la  funeraria. 

(Dándosela  de  valiente). 

¡Já...,  já...,  já... !  Me  río  yo  de  eso. 

¿De  la  funeraria? 

No,  de  tu  papá 

Pero. . .  ¿No  le  da  a  usted  miedo? 

¿A  mí?. . .  ¡Bonito  genio  tengo  yo. 

¡Es  todo  un  hombre!...  Con  tu  valor  me  das 
ánimo. 

¿No  sabéis,  que  está  decidido  a  todo,  antes  que 
consentir  vuestro  matrimonio? 

Todo  lo  que  haga... 

Es  inútil;  Maruja  será  mía. 

¡Sí;  pero  entre  tanto  en  esta  casa  no  hay  tran¬ 
quilidad;  no  se  duerme,  no  se  come,  no  pasa  una 
hora  sin  riñas  ni  gritos,  y  más  que  un  hogar  tran¬ 
quilo,  parece  la  casa  un  parque  de  artillería. 
Porque  ha  dado  en  la  manía  de  usar  el  revólver 
como  timbre  de  llamada. 

¿Estará  loco? 

Un  disparo  para  el  criado;  dos  a  Maruja,  y  tres 
para  llamarme  a  mí. 

Y  dice  que  otro  para  tí. 

¡Caramba,  caramba!  ¿Entonces  piensa  llamarme 
algún  día? 

¡Quiá! 

Es  que  los  de  nosotros  son  al  aire. 

¿Y  el  mío? 

¡Al  corazón! 
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Criado 

Soledad 

León 

Agapito 

Soledad 

Agapito 

Maruja 

Soledad 

Agapito 

Soledad 

Agapito 

Maruja 

Agapito 


Maruja 

Soledad 


Sí,  para  matarte  si  insistes  en  quererme. 

Ya  amansaré  yo  a  ese  León. 

¡Eh...! 

¿Cómo? 

Estoy  estudiando  para... 

(Habla  al  oído  a  las  dos) 

¡Oh...!  felicidad. 

¿Pero  no  le  pasará  nada? 

¡Absolutamente! 

(Suena  el  timbre  de  la  puerta  y  aparece  el  criado  en  el  foro) 
¡Es  el  coco. . .  digo,  el  amu! 

¡Jesús! 

¡Mi  madre!  Llegó  mi  última  hora. 

En  las  horas  críticas  es  cuando  hay  que  tener 
valor. . .  No  perdamos  la  serenidad. 

(Suena  otra  vez  el  timbre) 

¡Qué  modo  de  llamar! 

Entre  en  esa  habitación 
(Por  la  primera  derecha) 

y  ocúltese  en  el  armario. 

(Al  criado) 

Abra  la  puerta. 

¡Volandu!  (vase) 

Sí,  entra;  no  hay  otro  medio  de  salvación. 

(Al  hacer  mutis) 

Me  veo  convertido  en  harina  lacteada. 

(Se  sientan  Soledad  y  Maruja  delante  de  la  puerta  como 
viendo  alguna  revista  ilustrada,  para  disimular) 

(Entra  Don  León  con  Agapito  y  Criado) 

Si  otra  vez,  tengo  que  llamar  dos  veces,  para 
que  se  abra  la  puerta,  yo  mismo  la  abriré  a  pu¬ 
ñetazos  limpios.  ¿Lo  entiendes? 

¡Entendidu!  (vase) 

¡Pero,  León! 

Silencio...!  (Sentándose  en  el  sillón  de  su  mesa, escribe) 
(Yendo  hacia  Maruja) 

Si . . .  siem . . .  pre ...  le ...  le .. . 

Tú  sí  que  eres  lelo. 

Le. . .  leyendo.  A. . .  así  me. . .  me. . .  gusta  a  mí. 
(Burlona) 

¡Ah!  ¿Es  usted,  Don  Agapito? 

(Burlona)  Ya  sabemos  que  ha  tenido  usted  una 
semana  de  muchos  enfermos. 

Sí...  sí,  efec...  efectivamente.  Pero...  ¿co... 
cómo  se  han  enterado? 

Por  tantas  esquelas  mortuorias  como  hemos  vis¬ 
to  en  el  periódico. 

Si...  si...  siempre  de  bro...  bromitas.  Y  han 
de  sa. . .  saber,  que  si  a  otro  me. . .  me. . . 
Melón. . . 

Me. . .  médico  se  le  mu. . .  mueren  el  99  por  100 
de  sus  enfer. . .  mos,  a  mí  se  me  mueren  el  98 
nada  más. 

¡Ah! 

Siempre  es  un  consuelo. 
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Y  han  de  sa. . .  saber  que  mi  fa. . .  fama  como 
mé. .  .dico,  es  no. . .  notoria  (Dándose  importancia). 
Por  algo  me  ha  prefe. . .  ferido  Don  Bruno  entre 
todos,  pa...  para  nombrarme  me...  médico  de 
la  so. . .  sociedad. 

¡Como  que  es  el  dueño  de  la  agencia  funeraria! 
Me. . .  me. . .  me. . . 

(Levantándose)  Melón...  ¡Já...  já...  já...! 

(Vanse  riendo  primero  derecha). 

(Sorprendido  por  haberlo  dejado  con  la  palabra  en  la  boca) 
(Aparte)  Ya. . .  ya  sabré  yo  im. . .  im. . .  ponerme. 
(Girando  sobre  los  talones  marcha  a  la  mesa  donde  escri¬ 
be  Don  León) 

Don  Le. . .  Le. . .  ón. . . 

(Levantándose)  ¿Estás  contento? 

Siempre  es. . .  están  de  bro. . .  bromitas. 

No  te  apures,  que  ya  se  pondrán  serias. 

Su  hija  no  me. . .  me. . .  me. . .  quiere. 

Ya  te  querrá.  ¿No  ves  que  va  a  verte  continua¬ 
mente? 

¡Oh  felicidad!  La  ve. . .  veré  día  y  noche;  es  de¬ 
cir:  por  la  noche  no  la  ve...  veré,  pero  por  el 
día  sí  la  ve. . .  veré. 

(Aparece  criado  foro) 

¡Señor! 

¿Qué  hay? 

Un  criado  que  viene  a  avisar  con  toda  urgencia, 
vaya  usted  a  casa  de  D.  Julio  Pérez  que  está  muy 
enfermo. 

Está  bien.  El  coche.  No,  que  está  aquí  al  lado. 
(Vase  el  criado) 

Ve  tú  en  mi  lugar;  yo  no  puedo  ir  ahora.  Ves  a 
D.  Julio,  le  recetas,  y  de  paso  avisas  a  mi  com¬ 
pañero  el  doctor  Almonacid  para  que  me  susti¬ 
tuya  durante  nuestro  viaje. 

¿Qué  ten.  .  tendrá  D.  Julio? 

No  lo  sé;  ya  lo  verás  tú  y  procura  no  equivocar¬ 
te  en  el  diagnóstico. 

¿En  qué  conoció  Vd.  en  el  mo. . .  mo. . .  momento 
que  entra. . .  mos  que  D.  Rai. . .  mundo  había  co¬ 
mido  me. ..  melón? 

Porque  observé  que  debajo  de  su  cama  había 
cortezas  de  dicha  fruta. 

¡Ah!  Ya  lo  sé  pa. . .  para  otra  vez. 

Bueno,  anda  y  vuelve  pronto. 

(Criado  aparece  en  el  foro) 

Hasta  ahora  mis. . .  mismo.  (Mutis) 

(Al  salir  D.  Agapito,  aparte) 

¡Pobre  D.  Julio!  Mañana  veremos  su  entierro. 
(Al  criado) 

Oye,  Pío,  aproxímate.  Dentro  de  un  rato  salimos 
para  pasar  unos  días  en  mi  finca.  ¿Lo  entiendes? 
Arregla  el  equipaje. 

Está  muy  bien,  mi  amu.  (vase) 

(Saliendo  con  Maruja) 
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¿Estás  solo? 

¿Quieres  tomar  algo,  papá? 

Lo  que  quiero  es  que  arregléis  el  baúl,  porque 
ahora  mismo  nos  vamos  a  pasar  unos  días  a 
nuestro  chalet. 

¿Para  qué  esa  precipitación? 

Yo  lo  mando. 

¿A  qué  hora  partimos? 

Dentro  de  un  momento. 

¿Para  muchos  días? 

Por  el  tiempo  que  a  mí  me  dé  la  gana. 

(Aparte  ) 

¿Qué  hago  yo  ahora  con  Juanito? 

Vamos  hija,  a  hacer  el  equipaje.  Tu  padre  va  a 
acabar  con  nosotras,  (vanse  las  dos) 

Esta  es  la  mejor  idea  que  se  me  ha  podido  ocu¬ 
rrir,  para  que  mi  hija  se  case  pronto  con  Agapi¬ 
to  y  olvide  al  tonto  del  boticario. 

(Entra  Agapito  vendado  y  un  ojo  colorado) 

Don  Le. . .  ón  pe. . .  pe. . . 

¿Qué  te  ha  pasado?  ¿Quién  te  ha  herido?  ¡Habla! 
Fui  a  vi. . .  visitar  a  D.  Ju. . .  Julio  y  al  observar 
una  poquita  de  pa...  paja,  debajo  de  la  cama, 
des. . .  después  de  tomarle  el  pu. . .  pulso,  añadí: 
lo  que  tiene  es  que  ha  comido  pa. . .  paja. 

¡Qué  barbaridad! 

Eso  dijo  su  hijo,  al  mi. . .  mismo  tiempo  que  me 
soltaba  un  puñetazo  en  es. . .  este  ojo,  y  un  ga. . . 
garrotazo  que  me  he  tenido  que  cu. . .  curar  en 
la  casa  de  so. . .  so. . .  socorro. 

¿Y  por  qué  le  dijiste  ese  disparate? 

¿Por  qué  le  dijo  Vd  a  D.  Raimundo  que  había 
co. . .  comido  me. . .  me. . .  melón? 

¿No  comprendes  que  esa  paja  era  del  jergón  de 
la  cama? 

¡Ah!  Ya  lo  sé  pa. . .  para  otra  vez. 

(Salen  Soledad  y  Maruja  por  primera  derecha  y  criado  por 
el  foro) 

Ya  está  el  equipaje  preparado. 

Otra  vez  aquí  ese  imbécil. 

(Al  criado)  Anda,  cierra  el  baúl  y  bájalo  al  coche. 
Está  bien,  (vase) 

¿Qué  le  ha  ocurrido  a  Vd.,  D.  Agapito? 

Que  al  subir  la  escalera  ha  dado  un  tropezón,  y 
por  poco  se  salta  un  ojo  con  un  escalón. 

¿Y  se  ha  herido? 

(a  Maruja,  muy  fino)  Sí,  he...  herido  de  amor  por 
usted. 

(Burlona  ríe)  Já,  já,  já- 

Vaya  Agapito,  a  por  su  maleta,  y  seguidamente 
a  la  estación. 

Voy  co...  corriendo.  Llegaré  antes  que  us... 
ustedes,  (ai  hacer  mutis;  aparte)  A. . .  ahora  sí  que 
va  a  ser  mi . . .  mía. 

¿Pero  ese  imbécil  viene  con  nosotros? 
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Sí. 

¿Para  qué? 

Para  lo  que  no  te  importa. 

¡Qué  dirá  la  gente  al  ver  con  nosotros  a  un  jo¬ 
ven  teniendo  una  hija  soltera! 

Precisamente  por  eso,  porque  está  soltera,  debe 
casarse  cuanto  antes. 

Eso  de  ninguna  manera. 

¡Casarse  mi  hija  con  ese  majadero!  No  lo  pien¬ 
ses,  porque  no  será- 

Eso  lo  veremos.  Y  basta  de  conversación.  ¡Ea,  a 
la  estación  ahora  mismo! 

¡Ay,  madre,  qué  desgraciada  soy! 

No  temas,  hija  mía. 

(Vanse  las  dos  primera  derecha). 

(Desde  el  foro)  Señor,  que  no  falta  más  que  media 
hora  para  el  tren. 

¿Bajastes  el  baúl  de  las  señoras? 

Ya  está  en  el  coche. 

Saca  mi  maleta. 

(Entra  Criado  primera  izquierda  y  vuelve  a  salir  con  una 
maleta.) 

(Entra  Soledad  y  Maruja  de  sombrero  y  maletines  de 
mano.) 

Cuando  quieras,  León. 

(Aparte.)  ¿Dónde  se  habrá  metido  Juanito? 
(Aparte.)  ¿Por  dónde  habrá  escapado  ese  mucha¬ 
cho? 

¡Vamos  a  la  estación!  Dentro  de  cuatro  horas 
estaremos  en  mi  chalet  de  los  Jazmines,  y  dentro 
de  un  mes  serás  la  esposa  de  Agapito. 

No  te  consientas,  León,  que  puedes  equivocarte. 
¡Veremos  quién  vence!  Vamos. 

(Vanse  todos  por  elyforo  y  Maruja  queda  de  última.) 
(Aparte.)  * 

¿Pero  dónde  se  habrá  escondido  Juanito?  Cuan¬ 
do  volvamos  encontraremos  su  cadáver. 
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Pues  señor,  que  no  llegan,  y  después  de  todo,  me 
alegraría,  porque  ¡tan  tranquila  como  estaba  yo 
sólita! 

(Cogiendo  el  telegrama  abierto,  lee) 

«Llegamos  tren  correo,  tenga  todo  preparado.— 
León».  El  correo  debe  haber  llegado;  mi  obliga¬ 
ción  está  cumplida  y  todo  está  limpio  y  prepa¬ 
rado. 

(Poniendo  atención  al  oído) 

Creo  sentir  ruido. 

(Se  oye  hablar  fuera) 

¡Ah!  Ellos  son. 

(Saliendo  al  encuentro  entran  todos) 

(Con  alegría)  ¡Señoritos! 

Hola,  Tiburcia. 

¿Qué  tal  el  viaje,  señoritos? 

Corto,  pero  muy  pesado. 

(Sentándose  en  el  sofá)  ¡Ay!  Gracias  a  Dios  que 
estamos  en  casa. 

¡Qué  via. . .  viajecito! 

(Sentándose  en  el  sofá)  Descansaremos. 

¿Están  las  camas  preparadas? 

Sí,  señor. 

Entra  los  equipajes. 

(Tiburcia  y  criado  entran  las  maletas  y  dos  mandaderos 
entran  el  baúl  dejándolo  al  lado  del  sofá) 

¿Entro  su  maleta  en  su  cuarto? 

Sí. 

(Criado  la  entra  en  primera  derecha) 

¿Y  la  de  este  señor? 

En  la  habitación  junto  a  la  mía. 

Está  bien.  (La  entra  en  segunda  derecha) 

(A  Soledad)  ¿Entramos  el  baúl  en  su  cuartu? 
Ahora,  no  tengas  prisa;  ya  te  avisaremos. 

Son  las  cinco  y  media;  a  descansar  todo  el  mun¬ 
do  hasta  la  hora  de  la  comida.  Estoy  reventado 
y  todos  necesitamos  descansar. 
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(Mientras  ha  estado  curioseándolo  todo) 

(Aparte)  ¡Qué  bonita  es,  es...  esta  finca!  Aquí 
haré  yo  un  sa. . .  sanatorio,  para  sacar  los  cu. . . 
cuartos  a  los  ton. . .  tos. 

Cuando  quieras,  doctor.  Mira  tu  habitación,  se 
comunica  con  la  mía.  ¡Entra! 

Ah. . .  mu. . .  muy  bien;  hasta  después. 

(Mutis  los  dos  segunda  derecha) 

Que  usted  descanse. 

¡Estúpido!  ¿Creerás  que  durante  el  viaje,  no  ha¬ 
cía  más  que  buscarme  los  pies? 

¡Ahora  me  explico  los  pisotones  que  me  ha  dado! 
(A  Tiburcia)  ¿Para  qué  habrá  traidu  el  amu  a  este 
idiota? 

(León  aparece  primera  derecha  y  desde  la  puerta  llama 
por  señas  a  los  criados) 

Mucho  cuidado  con  lo  que  he  dicho.  Todas  las 
cartas  que  traiga  el  cartero,  me  las  entregáis  a 
mí;  vengan  dirigidas  a  quien  vengan.  ¿Entendido? 
Muy  bien.  (Mutis  Don  León) 

Já,  já,  já.  Mi  amu  no  está  bueno  de  la  cabeza. 
¿Qué  te  ha  dicho? 

Otra  vez  lo  de  las  cartas. 

¡Siempre  con  la  misma  manía! 

No  hacerle  caso.  ¡Eh!  Podéis  retiraros. 

¿No  tienen  nada  que  mandarme? 

Nada. 

¿A  qué  hora  quiere  la  señora  la  comida? 

Ya  te  avisaremos. 

(Mutis  los  criados) 

Gracias  a  Dios  que  nos  hemos  quedado  solas. 
¿Qué  tramarán  los  dos? 

Ya  lo  sabes,  que  te  cases  con  ese  estúpido  de 
Agapito. 

¡Dios  mío! 

No  temas,  hija  mía.  Por  mucho  que  tu  padre  se 
empeñe,  nada  logrará.  Tú,  síguele  la  corriente 
mientras  se  realiza  el  plan  de  Juanito. 

¿Y  después?  9 

No  tendrá  más  remedio  que  transigir.  Anda,  hija 
mía,  descansa  un  rato,  que  yo  voy  a  hacer  lo 
mismo. 

Tienes  razón,  mamá. 

Hasta  después.  (Mutis  primera  izquierda) 

(Dobla  el  velo  del  sombrero,  saca  de  su  bolsillo  de  mano 
la  llave  del  baúl  y  descorre  la  llave) 

¡Y  qué  tranquilos  viviremos  después!...  Pero 
¡entretanto,  tengo  miedo!. . .  Sí,  sí,  ¡hay  que  to¬ 
mar  una  determinación! . . .  ¡Muy  pronto!  Porque 
la  vida  así  es  imposible.  ¡Yo  no  puedo  más!  ¡Po¬ 
bre  Juanito!  ¡Qué  ajeno  estará  a  estas  horas  de 
que  estoy  aquí  sufriendo  lanío! 

(Levantando  la  tapa  del  baúl  y  asomando  la  cabeza) 

¿Estás  aquí? 

¡Ay!...  ¡Socorro! 
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¡Calla,  Maruja,  que  soy  yo! 

¡Tú!. . .  ¡Juanito!  ¿Pero  cómo  has  venido? 

En  el  furgón  de  cola.  Dentro  del  baúl. 
(Sorprendida)  ¿Del  baúl? 

¡Ay!  ¡yo  me  muero!  Ayúdame  a  salir  de  aquí. 

No.  Hay  que  esperar  un  poco. 

¿Más  todavía?  Déjame  que  salga,  (saliendo  del  baúl) 
¡Ay!  por  fin. 

Pero,  explícame. 

Verás.  Yo  estaba  en  tu  cuarto  pensando  en  el 
modo  de  salir  de  allí  sin  que  me  viese  el  bruto  de 
tu  padre.  Perdona,  hija,  que  lo  trate  así,  pero  sin 
idea  de  ofenderle,  es  un  animal.  Cuando  de  pron¬ 
to  siento  pasos,  que  se  dirigían  hacia  mí.  De  mo¬ 
mento  no  sé  qué  hacer.  Iba  a  meterme  de  nuevo 
en  el  armario,  pero  renuncio  a  ocultarme  allí. 
Loco  ya,  y  sin  saber  lo  que  hacía,  cojo  del  baúl 
cuanta  ropa  podía  abarcar  con  mis  brazos  y  la 
dejo  en  el  armario;  y  metiéndome  en  el  baúl  cie¬ 
rro  la  tupa. 

¿Y  después? 

Oigo  que  se  aproximan  al  baúl,  que  echan  la  lla¬ 
ve,  que  me  suspenden  en  el  aire,  y  la  voz  de  tu 
criado  que  decía:  ¿Qué  habrá  metido  la  señorita 
en  el  baúl  que  pesa  tanto? 

¡Pobre  Juanito!  ¡Lo  que  estás  sufriendo  por  mí! 
No,  tonta,  si  lo  sufro  con  gusto.  ¡Ah!  Pero  tu 
padre  me  las  tiene  que  pagar.  ¡En  cuanto  me  lo 
eche  a  la  cara  pongo  en  práctica  mi  proyecto! 
Tú  no  sabes  el  poder  magnético  que  tengo  yo. 
Quiera  Dios  que  te  resulte  bien,  porque  es  el 
único  medio  de  arrancarle  el  consentimiento. . . 
¡Ah! . . . 

¿Qué? 

Creo  que  vienen. 

¡Caracoles! 

(Se  mete  en  el  baúl,  y  Maruja  cerrando  con  precipitación 
la  tapa,  coge  entre  ésta  y  el  baúl,  la  cabeza  de  Juanito) 
(Apurado)  Maruja,  que  me  degüellas. 

(Abriendo  el  baúl)  ¡Jesús!. . .  No,  no  era  nadie. 
(Saliendo  del  baúl)  ¡Vaya...  que  yo  no  me  meto 
más  ahí,  porque  a  pesar  de  que  con  esta  navajita 
(sacándola  del  bolsillo)  que  providencialmente  lle¬ 
vaba,  hice  durante  el  viaje  unos  agujeritos  para 
poder  respirar.  No  sé  como  a  estas  horas  no 
estoy  asfixiado. 

Pues  escóndete  en  otra  parte,  no  salga  mi  padre. 
¿Dónde? 

¡Qué  se  yo! . . .  ¡Ay! . . .  ahora  sí  que  vienen.  ¡Es¬ 
cóndete! 

(juanito  corre  primera  derecha) 

Ahí  no,  que  es  la  habitación  de  mi  padre. 
¡Demonio! 

(Corre  segunda  derecha) 

Tampoco,  que  está  ahí  don  Agapito. 
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¡Maldito  sea!  (Resuelto)  Vaya,  haya  quien  haya 
me  meto  aquí. 

(  Entra  en  segunda  izquierda) 

(Apurada)  ¡Dios  mío!  Si  mi  padre  lo  encuentra  en 
mi  habitación. . .  ¡No  quiero  ni  pensarlo!  Ahora 
quisiera  yo  ver  a  mi  madre  en  este  apuro.  Tiene 
razón  cuando  dice  que  en  las  horas  críticas  es 
cuando  hay  que  tener  más  valor.  Más  crítica  que 
esta  situación,  no  creo  que  la  haya.  (Resuelta) 
Hay  que  jugarse  el  todo  por  el  todo.  ¡Valor! 
(Entra  resueltamente  en  la  segunda  izquierda  y  cierra  la 
puerta) 

(Entrando  por  el  foro)  Qué  en  silencio  están;  se  co¬ 
noce  que  se  han  echado  a  descansar. 

(Yendo  a  escuchar  a  la  habitación  de  Don  León) 

Duerme  profundamente. 

(Escucha  en  la  de  Agapito) 

Este  ronca  como  un  cerdo 
(Escucha  en  la  de  Soledad) 

¡Qué  respiración  más  tranquila! 

(Yendo  a  la  de  Maruja,  escucha) 

(Sorprendida)  ¡Eh!. . .  Juraría  que  la  señorita  lla¬ 
ma  al  sereno.  ¡A  ver,  Juanito!  (Retirándose)  ¡Ah! 
Estará  soñando;  claro,  como  todas  las  jóvenes... 
Estará  enamorada  de  algún  Juanito  y  soñará  que 
lo  tiene  a  su  lado;  él,  en  cambio,  estará  enamora¬ 
do  de  otra.  ¡Así  son  todos  los  hombres!  Por  eso 
yo  no  he  querido  fiarme  de  ninguno. . .  También 
yo  de  joven  tenía  mis  ilusiones  y  también  hubo 
momentos  en  que  hubiera  llamado,  ¡no  digo  al  se¬ 
reno...  sino  al  cabo  de  los  municipales...  ¡Ay!... 
Pi...  Pi...  O...  (Sentándose  y  poniéndose  tierna  grita) 

¡Pi. . .  O. . .! 

(Saliendo  por  el  foro)  ¿Me  llamabas,  Tiburcia? 

Sí. . .  Pío. . .  Te  llamaba. 

A  mí  no  me  pongas  los  ojos  en  blanco,  porque  te 
rompo  las  narices. 

(Levantándose)  ¡Qué  bruto  es. . .  pero  qué  simpá¬ 
tico!  ¿Es  que  me  encuentras  despreciable? 

Amos  chica,  que  no  tengo  ganas  de  bromas. 

Sí  que  estás  despreciativo,  con  lo  que  yo  te 
quiero. 

Y  yo  a  tí  también. 

¿Me  quieres? 

(Despreciándola)  Cuando  tengas  veinte  años  menus. 
(Marchándose  muy  furiosa  por  el  foro)  Anda  y  que  te 
maten. 

¡Valiente  proporción!  Más  me  valía  que  me  pilla¬ 
ra  un  tren,  (vase) 

(Saliendo  de  su  cuarto) 

¡Pobre  hija  mía!  ¡Cuánto  la  hace  sufrir  su  padre! 
Me  es  imposible  descansar  pensando  en  el  re¬ 
sultado  final  que  nos  proponemos.  En  cambio, 
León  dormirá  profundamente.  ¡Eh!  Abren  la 
puerta  de  la  habitación  de  mi  hija.  Sí,  ella  es. 
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(Saliendo  del  suyo.  Trae  un  dedo  vendado) 

¿Ya  estás  levantada,  mamá? 

No.  hija;  ni  he  llegado  a  acostarme,  (sorprendida) 
Pero  ¿qué  tienes  en  ese  dedo? 

Un  pinchazo. 

¿Quién  te  ha  dado  ese  pinchazo? 

Con  un  alfiler. 

Ven,  hija  mía;  siéntate  y  explícame  cómo  ha  sido 
eso. 

(Se  sientan  las  dos  en  el  sofá) 

Todavía  no  me  doy  cuenta. . . 

¿Te  habrá  dolido  mucho? 

Dolor,  no;  mamá.  El  susto  nada  más. 

(Saliendo  de  su  habitación)  ¿Qué  es  eso? 

Tu  hija  que  se  ha  dado  un  pinchazo  con  un  alfiler. 
¿A  ver?  Esto  no  será  nada.  Llamaremos  al  doc¬ 
tor  don  Agapito. 

(Llamando  a  la  puerta) 
iAgapito! 

(Saliendo)  ¿Que. . .  que. . .  su. . .  sucede? 
Examina  a  mi  hija,  que  se  ha  dado  un  pinchazo. 
No  me  gusta  diagnosticar  con  la  familia. 

(León  se  sienta  en  el  sillón  de  su  mesa,  y  Agapito  se  apro¬ 
xima  a  Maruja) 

(Quitándole  la  venda)  No  ha  sido  un  pinchazo,  han... 
han. . .  si. . .  sido  dos. 

¡Eh!  ¿Dos? 

Dos,  sí  se. .  .señora.  Pero  esto  no  tiene  impor. . . 
portancia. 

(Agapito  se  aproxima  a  la  mesa  de  Don  León) 

¿Qué  tiene? 

Dos  pinchazos.  No  tardarán  en  gan. . .  grenarse. 
(Levantándose)  ¡Qué  barbaridad!  (Aproximándose) 
A  ver,  a  ver...  (Examinando  el  dedo)  Nada,  esto 
no  es  nada.  El  susto  nada  más. 

Eso. . .  eso  mi. . .  mismo  digo  yo. 

Venga  el  cuerpo  del  delito. 

(Maruja  le  entrega  un  alfiler) 

(Sorprendido) 

¡De  los  de  cabeza  gorda! 

Vamos  a  desinfestarlo. 

¿Para  qué? 

Para  evitar  que  se  en. . .  encone  la  he. . .  herida. 
¿Cómo?  Eso  hubiera  sida,  lo  lógico  antes  del  pin¬ 
chazo. 

Ya . . .  ya . . .  lo  sé . . .  yo  pa . . .  para  otra  vez. 
Demos  todos  un  paseo  por  los  jardines,  y  veréis 
como  se  anima  Maruja. 

Eso  mis. . .  mismo  digo  yo. 

(Levantándose  las  dos) 

Sí,  vamos.  ¿Quieres  tomar  algo  antes  del  paseo? 
Observo  que  estás  débil. 

No,  mamá;  no  tengo  nada. 

Vamos.  ¡Por  vida! 

(Mutis  todos  por  el  foro) 
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(Saliendo  y  mirando  con  preocupación  a  todas  partes) 
¡Nada  se  siente!  ¿Dónde  estarán?  Hace  un  mo¬ 
mento  hablaban  todos  aquí.  ¿Estarán  comiendo? 
(Bosteza)  ¡Qué  hambre!...  Vaya,  es  necesario 
terminar  cuanto  antes  esta  situación.  ¡El  hipno¬ 
tismo  va  a  ser  mi  salvador!...  ¡Uy!...  alguien 
viene. 

(Aparece  Agapito) 

¡Me  pescó! 

(Muy sorprendido)  ¡Que. . .  que  veo! 

(Aquí  está  el  idiota  del  mediquito). 

¿Que. . .  que. . .  hace  usted  a. . .  aquí?  ¿Co. .  .co¬ 
mo  ha  ve. . .  venido? 

(Burlón;  haciéndose  el  tartamudo)  A. . .  a. . .  por .  . . 
porte. . .  de. . .  debido. 

Fu . . .  fuera  de  a . . .  aquí,  o  si . . .  no . . . 

(Dándose  importancia )  En  este  momento  no  me  da 
la  gana.  Pero,  ¿quién  es  usted? 

Ha...  hablo  y  re...  represento  al  du..'.  dueño 
de  la  ca. . .  casa. 

Usted  aquí  es  la  persona  después  de  nadie. 
(Provocativo)  El  nadie  es  us. . .  usted,  y  .-i  viene  a 
qui. . .  quitarme  a  mi  Ma. . .  maruji. . .  jita,  ¡já. . . 
ja . . .  ja ... ! 

¿Y  eso  qué  es? 

(Burlón)  Que. . .  que  me. . .  me  río. . . 

¿Cuánto  tiempo  hace  que  es  usted  tonto? 

El. . .  el  tonto  es  us. . .  usted. . .  m». . .  mo. . . 
¡Morral!  Ya  lo  sé. 

Aquí  va  a  co. . .  correr  san. . .  sangre. 

(Riéndose)  Já. . .  já. . .  já. 

(Valiente)  Vaya. . .  se  ter. . .  terminó. 

(Se  quita  un  guante  y  se  lo  tira  a  Juanito) 

Así  con. . .  con  . .  testo  yo  a  su  ri. . .  risa. 

(Coge  el  guante  y  se  lo  pone) 

(Muy tranquilamente)  No  está  muy  viejo. 

¿Qué  con. . .  contesta  us. . .  usted? 

Que  un  guante  es  poco  para  mí. 

(Tirándole  el  otro  guante  a  la  cara  a  Juanito) 

Pues,  to. . .  tome  el  otro,  y  si. . .  siento  no  tener 
ve...  veinte,  pa. .  .para  tirárselos  al  ros. .  .rostro. 
(Se  pone  el  otro  guante  y  se  mira  las  manos)  Pues  ni  he¬ 
chos  de  encargo. 

Y  puesto  que  no  ten...  tengo  más...  más _ 

gua. . .  guantes,  ahí  van  tar. . .  tá. . . 

Sí,  tartaja;  ya  lo  sé. 

No,  tar. . .  tarjetas. 

(Dándole  a  Juanito  tres  o  cuatro) 

(Valiente  y  decidido) 

Uno  de  los  dos  es. . .  está  de  más. 

Toma,  ya  lo  sé.  Usted. 

(.Mirándolas,  tira  las  tarjetas  a  la  cara  de  Agapito,  des¬ 
preciándolo) 

¡Qué  tarjetas  más  malas!  ¡Qué  ordinarias! ...  De 
las  de  a  seis  reales  el  ciento. 
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Nom. . .  nombre  los  pa. . .  padrinos. 

¡Imbécil!  Ahora  mismo  busco  a  Don  León  y  lo¬ 
graré  mi  propósito.  Ya  verás  quien  soy  yo. 
(Mutis  por  el  foro) 

Sí. . .  los  pa. . .  padrinos  en  el  acto. 

(Desde  la  puerta  del  foro)  ¿Qué  desea  el  señor  para 
comer? 

(.Sin  darse  cuenta; 

(Solo,  muy  furioso) 

¡Ne. . .  necesito  sangre! 

¿Frita  o  con  torna' e? 

¡He  de  be. . .  beber  su  sangre! 

Está  bien.  (Aparte)  Sangre  bebida.  ¿Estará  en¬ 
fermo? 

(Mutis) 

Divertirse  de  mí,  e. . .  ese  mu. . .  muñeco.  Maña¬ 
na  lo  en...  ensarto  con  el  fio. ..  florete  co... 
como  si  fu. . .  fuera  un  po. . .  pollo. 

(Saliendo  con  Soledad  y  Maruja)  ¿Qué  haces  aquí  tan 
solo,  doctor?  • 

Pues. . .  ca. . .  cazando. 

(A  Soledad)  ¿Lo  habrá  visto? 

¿Y  qué  se  caza? 

Un  pa  . . .  pajarraco. 

¿Y  qué  pajarraco  es  ese? 

Bo. . .  bo. . .  boticario. 

Habla  claro. 

Claro  no  hablará  en  toda  su  vida. 

Sí,  señor.  Juanito  el  bo...  boti...  cario  está 
aquí. 

(Lo  soltó). 

Ño  puede  ser;  será  ilusión  tuya. 

¡Que...  que  no!  Aquí  estaba  ha...  hace  media 
hora. 

¡Mentira! 

¡Farsante! 

(Enfadado)  Una  prueba.  Venga  una  prueba...  y 
soy  capaz  de  prender  fuego  al  chalet,  para  que 
se  queme  dentro. 

(Entra  con  una  taza)  Aquí  está  la  sangre. 

(  Sorprendidos  )  ¿Eh? .  . . 

¿Pero  eso  qué  es? 

Usted  me  pidió  sangre. . . 

Yo  no. . .  no  me  refe. . .  feria  a  esa. 

¡Ah!  ¿La  quería  usted  de  vaca?  Esta  es  de  corde¬ 
ro,  que  es  mucho  mejor. 

¡Va. . .  vaya  us. . .  usted  mucho  con  Dios. 

Sí,  márchese. 

( Vase  Tiburcia  ) 

Yo  me  re...  refería  a  la  san. . .  sangre  del  bo. . . 
boticario. 

¡Ay,  mamá!  Juanito  herido. 

Calía,  tonta. 

¿Y  lo  has  matado? 

No,  pero  lo  ma. . .  mataré  hoy  mismo. 
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Pero  ¿cómo  es  posible  que  esté  aquí? 

(  Llamando  )  ¡PÍO,  Pío! 

¡Señor! 

¿Quién  ha  entrado  aquí? 

Desde  que  ustedes  llegaron,  nadie. 

Está  bien.  Vete,  (vase  criado) 

(a  Agapito)  Puesto  que  insistes  en  que  está  aquí, 
ve  ahora  mismo  en  su  busca,  y  o  lo  matas  tú  o  lo 
mato  yo. 

A...  ahora  mis. ..  mismito. 

(  Mutis  ) 

No  lo  puedo  creer;  sería  una  osadía  incalificable. 
Deben  ser  ilusiones  del  simpático  doctor;  pero 
si  fuese  cierto,  vosotras,  como  cómplices  de  esta 
burla,  moriríais  también. 

Es  inútil  que  te  pongas  así,  porque  al  fin  y  al  ca¬ 
bo,  Maruja  se  casará  con  Juanito. 

¡Lo  veremos! 

No  insistas,  papá.  Mucho  te  quiero,  pero  no  con¬ 
seguirás  nada. 

¿Lo  oyes? 

(Dando  un  puñetazo  en  la  mesa)  Se  desplomará  esta 
casa  sobre  nosotros,  antes  que  retroceder  yo. 
Y  mañana  mismo  nos  vamos  a  Madrid,  para  arre¬ 
glar  la  boda. 

Vámonos,  hija;  porque  estoy  viendo  que  acabaré 
por  arañar  a  tu  padre  y  arrancarle  ese  bigote  de 
carabinero  que  tiene. 

¡Soledad!  ¡Soledad! 

¡Mamá,  por  Dios! 

Deja,  que  quiero  decir  a  este  padre  desnaturali¬ 
zado,  que  a  mí  no  me  asustan  ni  sus  bravatas  ni 
sus  puñetazos. 

¡Soledad!  Que  se  me  va  a  acabar  la  paciencia  y 
no  respondo  de  mí. 

¡Cobarde!  ¿Te  atreverás  a  pegar  a  una  mujer? 
(Cogiendo  el  bastón) 

¡Vete,  vete!  Quítate  delante  de  mi  vista. 

¡Mamá,  vámonos! 

Sí,  hija;  dejemos  solo  a  esa  fiera, 
i  Mutis  las  dos  primera  izquierda)  m 

(Después  de  varios  paseos,  de  muy  mal  humor  se  sienta, 
apoyando  los  codos  sobre  la  mesa) 

¡No  comprendo  cómo  me  he  podido  contener!. . . 
Pero  lograré  mis  deseos  Muerto  ese  imbécil  de 
boticario,  ya  no  habrá  obstáculo  para  que  la  bo¬ 
da  se  realice.  Este  es  mi  único  deseo;  lo  que  yo 
quiero;  lo  que  yo  mando;  lo  que  por  fin  ha  de 
ser. 

(Aparece  en  el  foro)  ¡Ah,  esta  es  la  ocasión! . . .  ¡Por 
fin  lo  encuentro  solo!  O  me  mata,  o  me  salgo 
con  la  mía. 

(Al  ver  a  Juanito  se  sorprende)  ¡Oh!  ¿Qué  veo? 

(Se  levanta  como  una  fiera  y  coge  el  revólver  ) 

¡Ah!  ¡Morirás  a  mis  manos,  miserable! 
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(Que  ha  ido  marchando  con  pasos  lentos  hacia  Don  León 
abriendo  y  cerrando  los  brazos  para  hipnotizarlo.  Don 
León  va  retrocediendo  hasta  llegar  a  la  mesa  quedando 
rígido;  Juanito  coge  el  revólver,  que  guarda) 

¡Ya  está! 

(Haciendo  pases  magnéticos  coloca  a  Don  León  frente  al 
centro  de  la  mesa.  Juanito  dándose  gran  importancia  se 
sienta  en  el  sillón) 

¡Deme  un  cigarrillo! 

(León  saca  su  petaca  y  se  la  entrega) 

(Aparte )  ¡Qué  petaca  más  ordinaria! . . . 

¡Deme  una  cerilla,  (que  se  me  han  olvidado  com¬ 
prarlas).  (Don  León  entrega  la  caja  de  cerillas) 
(Juanito  se  levanta) 

De  buena  gana  me  vengaría  ahora  dándole  una 
bofetada.  (Hace  la  demostración) 

(Con  el  dedo,  hace  obedecer  a  Don  León  hasta  próximo  a 
primera  izquierda  ) 

¡Tráeme  a  tu  hija! 

(Lo  deja  solo  y  Juanito  se  marcha  a  la  mesa) 

¡El  León  está  vencido! ...  Da  gusto  poder  tratar 
así  a  su  suegro;  pues  ya  he  descubierto  la  mane¬ 
ra  de  que  no  me  molesten  más. 

(Don  León  llama  mientras  tanto  con  la  mano  a  la  prime¬ 
ra  izquierda) 

(Sale  Maruja,  y  Don  León  de  la  mano  lleva  a  su  hija  a  la 
mesa.  Soledad  le  sigue) 

¡Juanito! 

Todo  lo  hemos  escuchado. 

¿Le  pasará  algo  a  mi  papá? 

¡Nada!  Lo  puedo  tener  así  seis  horas  sin  perjuicio 
alguno  Vamos  a  arrancarle  el  consentimiento. 
(Obliga  a  Don  León  a  que  se  siente  en  el  sillón  de  la  mesa) 
Por  un  lado  tengo  miedo;  por  otro  alegría  en  ver 
feliz  a  mi  hija. 

Don  León,  haga  el  favor  de  escribir  lo  que  voy  a 
dictarle. 

(Don  León  coje  la  pluma  y  se  dispone  a  escribir) 

(juanito  pone  ante  él  un  papel  blanco  y  se  queda  con  otro 
igual  escrito  en  la  mano  y  dicta  a  Don  León  mirando  el 
que  tiene  en  la  mano) 

«Otorgo  mi  consentimiento  para  que  mi  hija  Ma¬ 
ruja  se  case  con  Don  Juan  Cala  Mocha,  que  es 
el  hombre  a  quien  ella  quiere». 

(Apareciendo  en  el  foro) 

¡Traición!  ¿Pe...  pero  qué  es...  esto?  ¿qué  le 
pasa  a  Don  Le. . .  León? 

O  se  calla  usted  o  lo  hipnotizo  también. 

(A  Don  León) 

Don  León,  firme  usted  con  su  nombre  y  dos  ape¬ 
llidos. 

(Don  León  firma  y  Juanito  recoge  el  documento  ) 

¡Muy  bien! 

ILe  presenta  el  otro  papel)  Otra  firmita  en  éste. 

(Lo  recoge  también  y  lo  guarda)  ¡Perfectamente! 
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¡Ca...  canallas! 

Hipnotícele  usted  también. 

Lo  desprecio. 

(Levanta  a  Don  León,  le  pasa  la  mano  por  los  ojos,  haóiém 
dolé  volver  en  sí) 

¡Ah!  ¿Dónde  estoy?  Pero...  ¿qué  hacéis  todos 
aquí?  ¿Y  también  ese  bergante? 

( Coge  a  Maruja  de  la  mano  y  se  arrodilla  ante  Don  León) 
Este  bergante  tiene  la  honra  de  pedirle  la  mano 
de  su  hija  Maruja. 

¡Venga  el  revólver! 

¡Quiá!  El  revólver  lo  tengo  yo,  y  como  no  nos 
dé  el  perdón  lo  mecho. 

(Levantándose) 

Sí,  hombre,  perdónalos,  ya  que  son  felices. . .  Y 
habiéndoles  tu  dado  el  consentimiento. 
(Sorprendido)  ¡Yo!  ¿Cuándo? 

Lea  usted  ese  papel. 

(Don  León  lee  lo  que  ha  firmado,  y  dice  en  el  colmo  de  la 
sorpresa) 

¿Pero,  cuándo  he  escrito  yo  esto? 

Hace  cinco  minutos. 

Sí,  sí;  mi  leira;  mi  firma.  ¡Me  han  sorprendido! 
Pero  de  mí  nadie  se  burla. 

(Con  furia  rompe  el  papel  en  muchos  pedazos  y  los  arroja 
al  suelo)  ¿Y  ahora? 

(Ríe)  Já...  já...  já.  Tengo  otro. 

( Sacándolo )  Los  ha  firmado  usted  por  duplicado. 
¡Eh! 

fA  Agapito) 

¿Y  tú  qué  haces  aquí? 

Pues ...  el  ri . . .  ridículo. 

Anda  y  vete  a  tu  casita  y  no  vuelvas  más  por 
aquí. 

¿Por  fin? 

¿Nos  perdonas? 

Sí,  hija;  sí.  Ya  veo  que  este  boticario  es  más  lis¬ 
to  que  este  memo. 

¿Yo  me. . .  memo? 

Mira,  vete  y  no  vuelvas  a  acordarte  de  nosotros. 
Largo,  largo  de  aquí. 

Para  na. . .  nada  me...  me  hacen  ustedes  fal. . . 
falta.  Tengo  otra  no. . .  novia  más  bo. . .  bonita. 

T  Vase  ) 

¿Lo  ves,  cómo  yo  tenía  razón? 

Sí,  hija;  y  te  juro,  que  hasta  voy  a  cambiar  de  ca¬ 
rácter  para  que  todos  vivamos  dichosos. 

Dices  bien,  León.  Seremos  felices  en  unión  de 
nuestros  hijos. 

Que  al  fin  consiguieron  sus  deseos,  casándose 
contra  viento  y  marea. 
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